
F.X EL UllBBAL DE L& CIE:"i'CJA.. 

II. 

TEORÍAS DEL FUEGO CENTRAL, 

DE LA COMPRESIÓN Y DE LAS ACCIONES MOLECliLARES. 

EL CALOR CENTRAL. 

Nadie duda de que, á medida que se desciende en 
las minas y en los pozos artesianos hacia el interior 
de la Tierra, aumenta la temperatura, unas veces 
más, otras menos, según la calidad de las rocas per­
foradas. Pero gran número de observaciones han in­
ducido á establecer que la temperatura aumenta un 
grado centígrado por cada 30 metros de bajada (ó 35). 

¿Por qué, pues, aumenta el calor con la profun­
didad? 

¿De qué procede el calor central (nombre con el 
cual sólo se indica que el calor interno de la Tierra, 
no procede del sol)? 

Muchas teorías se han elaborado; y de ellas no 
cabe indicar sino someramente las principales. 

La mas antigua ( admitida aún por la mayor par­
te de los geólogos, especialmente los franceses y los 
alemanes) es la llamada del FUEGO CENTRAL. 
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I. 

Teoría del fuego central. 

Descartes y Laplace-sostenidos por hombres 
tan eminentes como Humboldt, Elie de Beaumont, 
Dana, ... -suponen que el interior de nuestro globo 
está en un estado de fluidez caudente, en virtud de 
una elevación INICIAL de temperatura propia de la 
nebulosa solar, de la cual formamos parte; que una 
cantidad inmensa de esa temperatura inimal se fué 
perdiendo por los espacios, hasta que el enfriamiento 
permitió la solidificación de la costra terrestre, y 
,¡ue esta costra, tiene actualmente un espesor de 20 ó 
de 25 á 70 millas. Por eso, cuando descendemos hacia 
el interior, acercándonos má.s y más á esa inmensa 
bola candente, aumenta el calor un grado por cada 30 
metros de profundidad. Pero el calor de la inmensa 
bola de fuego interior sigue diseminándose en los es­
pacios por irradia.ción, y algún dia será nulo; pero 
hoy, auxiliado por el vapor de agua, según la teoría 
de la OXIDACIÓN SUBTERRANEA, desarrolla esas fuerzas 
portentosas de la dinamica telúrica. 

Es indudable que si la tierra se enfría, ha de ir 
contrayendo su masa interior; y, si esa masa se en­
cuentra en el estado fluido, ó en el pastoso, al con­
traerse dejará espacios en hueco entre ella y la cos­
tra terrestre, la cual, por la, mayor resistencia de sus 
materiales sólidos, no podrá ya estar en contacto con 
la masa fluida ó pastosa; y, por necesidad, la corteza 
terrestre habrá de plegarse por sus puntos de menor 
resistencia para no quedar en hueco y apoyarse en el 
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nucleo interior;-pliegues que, si se verifican lenta­
mente, darán lugar á los cambios paulatinos y mi­
crosismicos de la inclinación, observada por los astró­
nomos, de ciertos lugares respecto de su vertical¡ si 
acontecen sin gran violencia serán el origen de los 
temblores de tierra¡ y, si ocurren de golpe y con gran 
intensidad, podrán ser el origen de los terribles cata­
clismos de los terremotos, ayudados por las fuerzas 
del vapor y de los gases desprendidos en la OXIDA­

CIÓN SUBTERRANEA, 

• * • 

Esta teoría del FUEGO CENTRAL, seguida general­
mente aún, ofreció dificultades respecto del aumento 
de la temperatura con la profundidad. ¿Por qué en 
unas ocasiones crece la temperatura un grado por 
cada 12 metros ( ó menos aún, como en el pozo arte­
siano de Buda-Pesth) y otras no varia en más de 100 
metros (como en el sondeo de Sperenberg)? Y, sobre 
todo, ¿por qué no se registra siempre la misma tem­
peratura á igual distancia del centro de la Tierra? ... 

• • • 
Pero la objeción principal provino de los cálcu­

los matematicos de Hopkins (hoy puestos en duda), 
que entrañaban la necesidad de que la costra terres­
tre tuviese de 1200 á 1600 kilómetros de espesor. 

Entonces la hipótesis de la TEMPERATURA INICIAL 

de Laplace, aunque no abandonada, vió surgir una 
disidencia. 
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II. 

Teoría de la compresión. 

No teniendo perfecta explicación en la teoría del 
fuego central las irregularidades del descenso de 
temperatura ni la suposición de una costra terrestre 
de 20 á 70 kilómetros de espesor, Hopkins y Mallet 
-y con ellos otros hombres eminentes,-atribuye­
ron á la PRESIÓN de las capas superiores sobre las in­
feriores el inmenso desarrollo del calor necesario, 
no sólo para los pequeños movimientos seismicos, 
sino para los terremotos y hasta para las erupciones 
volcánicas. En efecto, un aplastamiento de 2 1/, milí­
metros en 1 kilómetro cúbico de roca, puede dar­
según cálculos de Mallet-un calor superior á todo 
el que haya necesitado el Vesubio para levantar des­
de la profundidad de 18 kilómetros las lavas que ha 
vomitado desde los tiempos de Plinio acá. Pero otra 
clase de consideraciones hace ver que los centros de 
las conmociones eruptivas no pueden distar mucho 
de la superficie; y como la costra terrestre ha de te­
ner más de 1000 kilómetros de espesor, Hopkins, 
Lyell, Thompson, Darwin y muchos más supusie­
ron lagos inmensos, verdaderos océanos de lavas 
y materias fundidas, situados á. poca profundidad 
(25 kilómetros, término medio), comunicantes acaso 
entre si por vías más ó menos expeditas¡ pero no 
con el núcleo fluido de la Tierra, calculado á más de 
1000 kilómetros de profundidad. El roce de las 
aguas, al infiltrarse-por capilaridad y presión­
hasta la relativamente cercana profundidad de esos 
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lagos, y además, las transformaciones quimicas ori­
ginadas por el oxigeno y el carbono de esas aguas 
descendentes, contenían la clave de la teoría de los 
movimientos del suelo. 

Así, pues, la enorme PRESIÓN que las capas terres­
tres superiores producen sobre las inferiores y sobre 
estos lagos subterraneos de fondidos materiales, con­
juntamente con la elevadísima temperatura de las 
reacciones q uimicas (no consideradas, sin embargo, 
como bastantes para explicar por sí solas la magni­
tud de tan potente fusión) daba razón del origen del 
calor central. 

Pero surgía una dificultad. 
¿Cómo á tan alta temperatura no se disociaba el 

agua en sus dos elementos, oxigeno é hidrógeno? La 
objeción era tan atendible, que, en efecto, obligó á 
admitir que los elementos del agua podían existir 
disociados en el interior de la tierra y en nn estado 
de grandísima densidad; de modo que no les era 
dado el combinarse sin un descenso de temperatura 
en la parte alta de las cavernas de esos inmensura­
bles lagos snbterraneos. Mas, descendiendo por cual­
quier causa la temperatura, entonces, asociados nue­
vamente y convertidos en vapor de agua, daban lu­
gar á las indicadas reacciones químicas, y se abrían 
paso hasta lo alto de los cráteres, solos ó empujando 
las columnas ascensionales de lava, cuando la canti­
dad y la tensión de los gases eran suficientes. 

Así, pues, calor procedente de la enorme PRESIÓN 

de las capas terrestres so~re vastísimas cavernas hen­
chidas de materias más fusibles que las del resto de 
la costra sólida de nuestro planeta; calor, además, de 
las combinaciones químicas, originadas por los ele­
mentos del agua con esas sustancias fusibles y fundi-
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das, y tensión enormísima del vapor del agua forma­
da cuando sus elementos se reasocian en un descenso 
de temperatura; ... he aquí, á grandísimos rasgos, los 
fundamentos de esta TEORÍA DE LA COMPRESIÓN' acep­
tada con especialidad entre los disidentes para dar 
razón de la causa de los volcanes, de la ascensión de 
las lavas hasta lo alto de sus cráteres, de la composi­
dón de los productos eruptivos, de los fenómenos de 
toda erupción y de los consiguientes cataclismos que 
los anteceden y acompañan. 

Pero contra esta teoría se levantaba una obje­
dón formidable. Si el calor interno de la Tierra pro­
-0ede de la COMPRESIÓN enormísima de las capas supe­
riores sobre las inferiores; y si esta compresión exis­
te en todos los puntos del planeta, ¿cómo es que no 
hay volcanes en todas partes? ¿Cómo es que única y 
exclusivamente existen en algunas localidades próxi­
mas á los Océanos? Y si es condición inexcusable la 
proximidad al mar, ¿por qué no se producen esos fe­
nómenos en todas las costas? ¿ Y por que en los para­
jes visitados por los terremotos la energía de los ca­
taclismos no es idéntica? 
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III. 

Teoría de las acciones molecnlares. 

La disidencia necesariamente había de convertir­
se en declarada oposición. 

Cientistas de mucho mérito negaron al fin resuel­
tamente la existencia de un nncleo fluido en el cen­
tro de la Tierra; y Stoppani y Rossi en Italia y Fer­
nández de Castro en Espafia tremolan la nueva ban­
dera. 

Un nucleo dotado de una altísima temperatura. 
inicial que se enfría constantemente, dicen, no puede 
dar razón de la 1iersistencia de los fenómenos de la 
actividad subterranea, y es, por lo tanto, preciso que 
las perdidas continuas propias de la irradiación y de 
las emanaciones termales y volcánicas se reparen sin 
cesar. Debe, pues, haber una fuerza perenne de repro­
ducción del calor central á. medida que se pierde; y, 
existiendo esta fuerza perenne del calor subterraneo, 
basta con ella para explicar, por las dilataciones o 
contracciones de las rocas ( efecto del calor ó de las 
acciones químicas) las oscilaciones del suelo y hasta. 
los levantamientos de las montafias, sin recurrir á la 
hipótesis de que en lagos candentes se hundan la~ 
partes de la corteza resultantes en hueco, cuando á. 
causa del enfriamiento por irradiación disminuye 
considerablemente el volumen de las rocas fundidas 
de los lagos. 

Por lo demás, la nueva escuela admite, como las 
anteriores, la agencia de las aguas que descienden á 
las profundidades de la tierra, por capilaridad ó por 
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presión, y que, combinada con los elementos inte­
riores, es la causa inmediata y principalisima del ca­
lor interno; pero nó de un calor inicial que incesante­
mente dismúiuye, sino de un calor constante que perpe­
tuamente se reproduce y perpetuamente compensa sus 
perdidas por irradiación, reponiendolas en virtud 
de acciones quimicas, termicas y mecánicas. 

Para la nueva escuela (prescindiendo de modos 
de ver personales de algunos de sus adeptos) no hay, 
pues, nucleo candente interior, pues ni aun siquiera 
todos admiten que la temperatura continuamente 
suba y sin límite con la profundidad: las aguas des­
cienden y circulan por conductos y cavidades sub­
terraueas: las combinaciones químicas producen 
grandes masas gaseosas y de vapor de agua; y estas 
masas, que circulan á grandes profundidades, produ­
cen los terremotos, etc. 

Pero en esta teoría, ¿de dónde procede el calor 
interno? 

Nadie ha presentado un sistema tan completo 
como nuestro compatriota el Sr. FERNÁNDEZ DE CAS­
TRO, atribuyendolo desde hace muchos afios á la ~fi­
cacia de las ACCIONES MOLECULARES. 

Para el, "el calor interno que evapora el agua, 
dilata los gases, funde las rocas, eleva las montafias 
y lanza é. la superficie manantiales termales y to­
rrentes de lava, no procede de un nucleo fluido central 
ni ele 1111 océano inlerm,1dio candente, sino que se origi­
na en cada uno de los puntos de la Tierra donde se 
produce una acción molecular capaz de TRANSFORMAR­
SE EN UNA MANIFESTACIÓN CALÓRICA; y' como esas ac­
ciones aparecen donde quiera que hay combinación 
química, rozamiento, presión, contacto de dos cuer­
pos de distinta naturaleza ó á distinta temperatura, 
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desarrollo de electricidad, movimiento, en fin; ó lo 
que es lo mismo, como esas acciones se verifican eu 
todas partes, en todas partes han de existir las ma­
nifestaciones oalorifioas, que, aunque infinitamente 
pequeñas en cada punto, pueden sumarse y estar en 
proporción con la masa donde se engendran, y acre­
centarse, por consiguiente, con la profundidad, si 
bien de una manera irregular, en función de la natu­
raleza de la roca y su mayor ó menor predisposición 
al desarrollo de las acciones moleculares, (1). 

Los partidarios de la nueva escuela han prestado 
ya grandes servicios, por el método y por el fin de 
sus observaciones. 

Han descubierto que la marcha sísmica es la 
misma en todos los países que constituyen la cuenca 
del Mediterraneo; y, creyendo que las vibraciones 
del suelo son guía fiel y constante de los fenómenos 
interiores, han iniciado una nueva ciencia (la meteo­
rología endógena, declarada oficial por el gobierno 
italiano), y oreen que podrán anunciar la marcha ~e 
las borrascas sísmicas inmediatas, como se anuncia 
ya de un continente á otro la marcha de los huraca­
nes que se engendran en la atmósfera. 

(1) Tema. sistem¡'¡,ticamente de,;arrollndo por el Sr. Fernitndez de 
Castro ante la. Academia. de Ciencias de Madrid. 

TEOR1A CÓSMICA. 

EL ENFRIAMIENTO DEL PLANETA. 

Un solo hecho no constituye ciencia; pero un con­
junto de hechos coincidentes en determinado sentido 
presenta firme fundamento para inducciones cientí­
ficas de la más perfecta seguridad. 

Gracias á los últimos modernos adelantos, nos­
otros no estamos ya en comunicación con el U ni ver­
so por el solo sentido de la vista y los aislados recur­
sos de la óptica común. 

El ANÁLISIS ESPECTRAI del sol y de las estrellas 
nos evidencia que todos· esos luminares contienen 
sustancias de las existentes en el globo que habita­
mos. El examen de los aerolitos ó uranolitos confirma 
los datos de la espectroscopia, pues la Química nos de­
muestra que esos cuerpos resultan constituidos por 
las mismas sustancias existentes en los soles. El estu· 
dio de los movimientos de tantos y tantos cuerpos ce­
lestes nos hace ver que todos ellos están sujetos á las 
simplicísimas leyes de la gravitación universal; de 
manera que, por el testimonio de los sentidos y por 
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las leyes del cálculo, nos vemos obligados á admitir 
que nuestro planeta rlf! forma una excepción en el con­
cierto de los astros del Universo. 

Las fases de la vida del sér humano se nos ofre­
cen al estudio, nó en un individuo aislado, sino en la 
gran totalidad del conjunto. Seria imposible el cono­
cimiento de los seres habiendo de seguir paso á paso 
la evolución de una sola individualidad. ¿ Quién po­
dría tener esperanza de llegar á ninguna conclusión, 
estudiando á un niño desde su nacimiento, y conti­
nuando las investigaciones hasta el instante de acom­
pañarlo á la tumba, cadáver ya de un decrépito an­
ciano? Pero el conjunto vence los inconvenientes del 
tiempo, presentando simultáneamente masas de ni­
ños, hombres, mujeres y viejos ..... en toda la inmen­
sidad de sus casos normales y anormales. 

Lo mismo respecto del estudio del Universo. En 
el conjunto se presentan todos los casos de la evolu­
ción. ¡Allá masas de materia difusas, y nebulosas de 
extensión incalculable! ¡Allí !~minares de brillantez 
perfecta! ¡Acá astros de espesísimas atmósferas absor­
bentes, y por tanto, de coloraciones especiales! ¡To­
dos dotados de euergias inmensas; todos constitui­
dos por idénticas sustancias, acaso sólo variables en 
la proporción de sus cantidades respectivas; unos 
acercándose á nosotros desde los abismos del espacio; 
otros alejándose con velocidades portentosas! 

N ó: nuestro planeta no forma una excepción en 
la armonía de los mundos; y en las regiones solares 
y ultra-solares está escrita la historia de los cambios 
evolutivos de la vida del globo que habitamos. 
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II. 

La forma esférica y el aplanamiento de nuestros 
polos, como aparece en los planetas que mejor pode­
mos observar, acusa una época de plasticidad de la 
masa terrestre, en que, obedeciendo á la acción de la 
fuerza centrifuga, pudo adquirir esa esferoicidad y 
ese achatamiento. Pero semejante plasticidad no es 
concebible sino admitiendo una época de tempera­
tura elevadisima, cuyo calor ha ido perdiéndose por 
irradiación en serie portentosa de siglos, hasta lle­
gar al estado de rigidez que hoy presenta la costra 
de nuestro globlo. Y, como todo cuerpo caliente ocu­
pa más espacio que cuando se enfría, de aquíj que, 
por cansa de su primordial elevadísima temperatura 
(y prescindiendo del aumento debido á la materia de 
los aerolitos), el volumen de nuestro globo ha sido 
enormemente mayor que lo es en la actualid'ad. 

Pero todo nuestro globo no ha podido contraerse 
uniformemente. La costra terráquea recibía inmen­
sas cantidades de calor, así del interior de nuestro 
globo, procedentes de la inmensa masa colocada en 
el centro del planeta; como del exterior, procedentes 
del Sol, centro de nuestro sistema astronómico. La 
Tierra, mientras tanto, irradiaba calor por las frías 
regiones interplanetarias ; de modo que el proceso 
del enfriamiento de la corteza terrestre tenía que 
ser necesariamente diferencial. 

Por una parte, pérdida de calor por irradiación 
e~. los espacios interplanetarios; por otra, adquisi­
c1on de calor procedente del interior esto es del nu-
cleo interno, y también del Sol. ' ' 

Este proceso llegó algtma vez á su equilibrio en 
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época geológica bien distante de nosotros; pues la 
vida comenzó en la Tierra durante el periodo que los 
geólogos denominan cambriano; y bien sabido es 
que la vida no es posible sino entre límites de tem­
peratura muy cercanos. De donde resulta impuesta 
la necesidad de creer que la temperatura de la corte­
za terrestre no ha variado sensiblemente desde hace 
mucho tiempo. 

Y he aquí cómo se llega a una gran inducción, 
fatal y necesaria. La corteza de la Tierra gasta, por 
irradiación en el espacio, cantidades inmensas de 
energía, recibidas del Sol y del centro mismo del Pla­
neta. Consume todo lo que recibe, puesto que el sal­
do da el equilibrio de temperatura; pero el capital de 
calor interior tiene que ir disminuyendo rapidamen­
te, toda vez que para él no existe calor de com­
pensación. 

De aquí que el centro de nuestro globo se enfríe y 
se contraiga considerablemente; mientras que la cor­
teza terrestre, formada de rocas mal conductoras del 
calor y siempre ála misma temperatura,permanezca, 
in variable en sus dimensiones: de aquí la necesaria é 
ineludible formación bajo la corteza terrestre de in­
mensas oquedades; y de aq ui el arrugamiento, defor­
maciones y dislocación en valles y montañas de los 
materiales constitutivos de la superficie terraquea, 
cuando, habiéndose quedado en hueco y formado in­
mensas bóvedas, no tienen esos materiales de la cor­
teza la fuerza necesaria para resistir la inmensa com­
presión de los unos contra los otros, y, cediendo y 
plegándose por las lineas de menor resistencia, caen 
á llenar las cavidades originadas por la contracción 
del enfriamiento. 

He aq ui el origen de los movimientos constantes 
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del suelo, y la causa de las continuas transformacio­
nes de la superficie del Planeta. He aquí la causa 
secular é ineludible de los constantes temblores de 
tierra y de los tremendos cataclismos de los grandes 
terremotos. 

III. 

Esta profundísima teoría, fundada en causas cós­
micas, es decir, en el enfriamiento del interior y en 
la constancia de temperatura de la superficie do! pla­
neta, ha sido perspicuamente expuesta en un tra­
~aj o ~el Sr. D. JosÉ MACPHERSON,-notableporsu pro­
fundidad y por la sobriedad de la forma-al dar cuen. 
ta en el Ateneo de Madrid de los ultimos terremotos 
de Andalucía. 

Y es lo notable de esta profunda síntesis que ella 
explica á la vez los fenómenos de los terremotos y 
los de la existencia de los volcanes. 

He aquí en qué términos los explica el autor, en­
trando en pormenores. 

La costra exterior del planeta, adaptada un día a 
un globo de un cierto diámetro, encontrándose á una 
temperatura relativamente constante, sobre un nu­
cleo cuyo volumen disminuye por la contracción del 
enfriamiento, tiene por su gravedad que volver á 
adaptarse al nucleo interior que se contrae. 
. Si los materiales constitutivos de la parte exte­

rior del globo fueran de sustancia plastica y homo­
genea, claro está que la adaptación se verificaría por 
1gual, aumentándose la densidad de tal sustancia al 
amoldarse sobre la masa interna que disminuye de 
volumen; pero, en vez de esto, sucede que los mate­
riales, no sólo no son homogeneos, sino que son rela-
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tivamente rígidos; y de aquí ocurre que la adapta­
ción se verifica de una manera irregular. 

En este trabajo de adaptación y plegamiento de 
la masa exterior sobre la interna, resultarán unos 
parajes de mayor fragilidad relativa; y á éstos será 
á los que tocará en suerte el tener que plegarse, com­
primirse y ajustarse, para ocupar el m~nor es~a~io 
posible, cuya compresión puede llegar a un hm1te 
que supere á la resistencia de aquellos que por largo 
tiempo contrarrestaron el empuje lateral, los c~al'."' 
á su vez ocuparán el puesto de los que en un prmc1-
pio cedieron entre sus resistentes m8:8~s;:-proceso_ de 
adaptación que, comenzando en los m1c10s de la vida 
geológica del planeta, no puede darse por terminado 
todavía, y que explica toda esa serie de fenómenos 
que con los nombres de levantamiento de montañas, 
volcanes y terremotos, mantiene en constante pro­
teísmo la superficie del planeta. 

Si la adaptación se verifica de una manera tran­
quila y regular, los estratos se plegaran gradualmen­
te sobre sí mismos; y cuando su tensión pase de cier­
to límite se romperán; y desligándose unos fragmen· 
tos sobre otros, bajarán ó subirán en la vertical, pro­
duciéndose las facturas conocidas en geología con el 
nombre de fallas. 

De este nunca interrumpido trabajo resultarán 
todos esos accidentes del terreno que, ya en forma 
de cordillera, los agentes atmosféricos se encargarán 
de desgastar, modelar y nivelar otra vez con el sue­
lo, ó que, ya en forma de depresiones, esos mismos 
agentes se encargarán de rellenar con los materiales 
procedentes del desgaste de las masas montañosas; y 
todo este trabajo cuya suma nos llena de asombro y 
estupor, ocurrirá de una manera tan suave y gra-
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dual, que su incesante laboreo pasará por completo 
inadvertido para los seres que moren sobre esos frá­
giles lugares de nuestro globo; como sucede hoy día, 
'Por ejemplo, á los habitantes de la Escandinavia, 
país que, sin que nadie lo perciba, ejecuta, sin em­
bargo, un movimiento de báscula notable. 

Pero otras veces sucede que la adaptación no se 
efectúa con lenta regularidad. 

Si ocurre, por ejemplo, bien por la rigidez de los 
materiales adaptables ó por otra causa cualquiera, 
que la masa interna disminuye de volumen con ma­
yor rapidez que la externa tarda en ajustarse sobre 
ella, resultará un retardo en la adapta(lión, cuya con­
secuencia inmediata tiene que ser la formación de 
oquedades á una cierta profundidad de la superficie; 
y, cuando el peso de la masa suprayacente supere á 
la resistencia de las rocas inferiores y la bóveda se 
rompa, entonces la adaptación experimentada por 
una parte de la corteza exterior del planeta se verifi­
cará repentinamente y con violencias, produciéndose 
una gran conmoción én aquella parte del globo próxi­
ma al lugar de la caída y súbito rellena de la corres­
pondiente oquedad,-conmoción que se transmitirá á 
mayor ó menor espacio de las partes superiores, como 
un movimiento vibratorio de las más deplorables 
consecuencias. 

La extensión é intensidad con que la vibración 
puede sentirse en la superficie, dependerá natural­
mente, tanto de la importancia de la conmoción inter. 
na, como dela distancia áotros lugares, así como de la 
mayor ó menor solidez de los materiales constituti­
vos de la parte de costra terrestre en que se experi­
mente la oscilación. Y á veces es esta extensión tan 
considerable que, como aconteció en el famoso terre-
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moto de Lisboa del pasado siglo, la superficie mo­
vida fué equivalente á cuatro veces la del continente 
europeo. 

Ademas de los temblores debidos_ á esta causa . 
verdaderamente cósmica y profunda, existen otros 
que á veces adquieren proporciones gigantescas y 
que proceden de otras causas, aunque nó del todo in­
dependientes del enfriamiento secular del globo. 

IV. 

Prescindiendo de los que pueden resultar de la 
disolución de ios estratos inferiores; cuyos efectos, 
por ser eminentemente locales y someros, no deben 
nunca confundirse con los cataclismos destructores 
de comarcas enteras, merecen particular atención los 
debidos á las manifestaciones volcánicas. . 

Como consecuencia también de la contracción se­
cular del planeta, resulta que por las quiebras y frac­
turas que en el trabajo de acomodación se verifican, 
penetran las aguas á grandes profundidades; y éstas, 
cuando llegan á sitios en que la temperatura es lo 
suficientemente elevada, generan toda la serie de fe­
nómenos que conocemos con el nombre de manifesta­
ciones volcánicas. 

Cuando el agua en cantidad suficiente llegue á 
ciertos sitios donde la temperatura pase de un limite 
determinado, bien por ser esa temperatura la propia 
de la Tierra á cierta profundidad, ó bien por haberse 
exagerado á consecuencia del trabajo destruido du­
rante el proceso de la contracción, entonces ha de su­
ceder que, ya convirtiéndose en vapor, ya permane­
ciendo en estado liquido cuando la densidad del vapor 
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sea igual á la del estado líquido, la tensión llegará 
en todo caso á proporciones colosales. 

:fo bien la tensión existente en el foco volcánico 
supere á la carga de las rocas suprayacentes, éstas 
cederán por el punto de menor resistencia, y se esta­
blecerá una comunicación entre el foco y el exterior. 

Relevados los vapores de la presión que los suje­
taba, harán explosión al exterior; y, levantando al 
mismo tiempo las rocas fundidas del interior y de­
rramándolas por la superficie, reducidas en los pa­
roxismos explosivos á menudos fragmentos, produ­
cirán para los aterrados habitantes toda esa serie de 
manifestaciones á que los lugares volcánicos están 
expuestos. 

Excusado es decir que, mientras tanto, las con­
densaciones y explosiones sucesivas de vapores en 
la profundidad del foco, los hundimientos de bóve­
das, las oquedades que por la fusión de las rocas 
pueden resultar, asi como los efectos de tensión q ne 
en sitios plegados y destrozados de antemano exis­
tan ya, mantendrán en constante conmoción los lu­
gares circunvecinos. He aqni, pues, otra clase ele 
grandes causas. generadoras de los terremotos, que, 
si nó con toda la generalidad de la primera, se ex­
tiende, sin embargo, á espacios en extremo conside­
rables. 

Como prueba de la intima conexión existente en­
tre las manifestaciones volcánicas y las partes rela­
tivamente frágiles de la corteza terráquea (que, en 
ú_ltimo resultado, son las que de preferencia forman 
nuestras más altas cordilleras), basta fijarse en la re­
partición, sobre la tierra de estos focos explosivos; 
pues con una constancia verdaderamente notable, 
aparecen siempre relacionados con las grandes cor-
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dilleras, sobre todo cuando éstas se hallan en la ve­
cindad de los mares ó en las islas que afloran en los 
grandes océanos. 

v. 

Las consecuencias que de toda esta doctrina saca 
el Sr. MAcPHERSON son las siguientes: 

Si se admite que pierde calor el globo terrestre, 
y que, por tanto, se halla sometido á la ley general 
de todos los cuerpos que se enfrían, lógicamente se 
deduce que levantamientos de montañas, volcanes y 
terremotos, son todos la consecuencia de una misma 
causa: el enfriamiento secular de nuestro globo; 

Que los terremotos pueden ser efecto simplemente 
de un retraso en la adaptación y ajust,i de las rocas 
superiores sobre la masa interna contraída, ó de los 
fenómenos volcánicos; y, en ciertos casos, de ambos 
fenómenos á la vez; 

Y que, como regla general, los terremotos depen­
dientes de las manifestaciones vo)cánicas son más li­
mitados en su esfera de acción que los dependientes 
de las irregularidades de adaptación de las rocas su­
periores (1). 

(1) Con las teorías de los tembloreJ:; de tierra y de los terremoto!f 
(ye. generales ó por contracción de la costra territquea, ya. particulares 
6 por dislocación de los terrenos á consecuencia de las erupciones Yol• 
oanic&ll) esbi, íntimamente conexionado nn problema de importancia. 
capital: el de la determinación de la profundidad del origen del te· 
rremoto. 

Pero el problema es tan especial y tau exclnsivaruente t{,onico, r¡ue 
no parece propio de este libro. Baste, ¡me¡¡, con enunciarlo, y acurlan a 
las obras especit1.les !ns personas á quienes intere~are conocer la so­
lución. 
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